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Todos los que en alguna forma
laboramos en el campo de las
ciencias penales, tenemos como
centro de reflexión a la maldad
humana, la cual quisiéramos
erradicar de la humanidad, lo cual
resulta imposible dada la
integración tripartita de nuestro
psiquismo: el yo, el ello y el súper-yo.

El profundizar en la reflexión de la
conducta criminal, debe partir de
una introspección de nuestra
propia personalidad, para valorar
en forma adecuada las debilidades
humanas y no ver en el criminal
una extraña especie zoológica
ajena por completo a la naturaleza
humana y pretender justificar la
excesiva reacción social contra el
delincuente reclamando su total
destrucción mediante las horcas
que se erigieron y las hogueras que
se incendiaron en épocas
felizmente pretéritas en las que se
agudizó el ingenio humano para
hacer más cruel y tormentosa la
muerte de los ajusticiados, a
quienes se les condenó por delitos
acuñados por la ignorancia del
pasado que hizo exclamar a

Molinari que «el delito no existe.
Es una sombra vana que
perseguimos, es otro altar elevado
por la ignorancia y por la
superstición al servicio de la brutal
prepotencia», concluyendo BIas
Pascal que «el Derecho tiene sus
épocas. Hurto, incesto, muerte de
los hijos y de los padres todo ha
tenido su puesto entre las acciones
virtuosas».

Ante los ahora llamados delitos de
White collar, ¿nos es lícito
considerar al Estado como el
«instituto moral» sin más, como
árbitro del bien y del mal?

No, el delincuente no es un ser
extraño, es un ser humano en cuyas
deficiencias biológicas, si las
adolece, o en sus actitudes externas
hostiles, que lo catalogan como un
inadaptado, tuvo mucho que ver
la injusta o equivocada
organización social en que
conformó su personalidad.

De ahí que con sobrada razón, al
delincuente deba tratársele
fraternalmente como apuntaba

Pedro Dorado Montero en su obra
“El Derecho Protector de los
Criminales“.

Más que proyectar el
aniquilamiento del hombre
delincuente, más que agudizar
las medidas de represión
para mutilarlo, los estudios
criminológicos tienden a penetrar
en la personalidad criminal
para detectar las causas de la
delincuencia y poder programar, al
través de la Política Criminal,
medios adecuados y eficientes para
la prevención y evitación de la
delincuencia, aunque no se logre
en absoluto, por lo menos
reducirla al máximo posible.

Más que reprimir, prevenir; más
que reprobación y reproche,
comprensión y ayuda; más que el
castigo, la generosidad; más que
el odio al criminal, la actitud
fraterna, buscando caminos para
que todos nos encaucemos en el
esfuerzo de lograr las metas
comunes de la humanidad, para
las que estamos insertos en el
mundo.
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